
Tus lágrimas 

 
Esas lágrimas que brillan 

y bajan por tus mejillas 
yo las quisiera enjugar 
con mis besos Madre mía. 

 
Darte un poco de consuelo, 

Señora, ser alegría 
para tus ojos llorosos,  
que saben mirar, María 

 
Ojos limpios que nos dan 

en el camino LA VIDA; 
y te has quedado sin ella,  
sin tu Jesús, Reina mía. 

 
Para vencer tanto mal 

tu permaneces erguida, 
transida por el dolor,  

en silencio con tu FIAT. 
 
Y esas perlas de tu alma 

tus lágrimas Madrecita,  
enséñame a valorar 

pues por mi ellas hoy brillan. 
 
Hna. Teresa del Carmen 
 


